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11.E .VISTA MST BEA LATINA.
LAS REVISTAS LATIVAS,

Apenas iniciada la publicacion de la REVISTA HISTÓRICA LATINA, una acojida
benévola ha guiado sus primeros pasos; y una aceptacion favorable ha venido
afianzar nuestro convencimiento sobre la idea de que la importancia de la histo-
ria de las razas latinas, exigia desde hace mucho tiempo la priblicacion de una
Revista dedicada esclusivamente á su estudio.

Ya no vacilamos en proseguir nuestros propósitos, hoy que en la prensa pe-
riódica han levantado el mismo estandarte, con iguales ô parecidos emblemas,
notables Revistas que han ensanchado en sus verdaderos límites, la idea que no
es otra que el renacimiento de los pueblos salidos de la antigua unidad latina.

La primera que vió la luz pública para avivar en los pueblos meridionales el
espíritu de comunidad de procedencia, fué la que hoy en diferentes idiomas se
publica en Madrid, titulada la Raza .Latina, con el manifiesto objeto de oponer-
se directamente á la invasion germánica, logrando en sus notables páginas dar á
conocer el movimiento científico y literario de las naciones que la forman. En
Paris, bajo la direccion de un conocido literato, se ha fundado la Revista _Latino-

Americana , cuyo fin es relacionar con el antiguo continente las repúblicas his-
pano-americanas: en la capital de España, una nueva publicacion, aunque con
un título no tan significativo, sostiene el mismo principio; y finalmente, un pe-
riódico de grandes dimensiones , _La Europa , se funda en Lisboa bajo la direc-
Cion de los hombres que mas se han significado por sus ideas republicanas.

La mision que se emprende es de suma trascendencia; dejando para los ca-
vilosos el creerla hija de esclusivo interés politico , consideramos, que la idea del
germanismo poderoso, tanto en la ciencia, corno en las artes y costumbres, debe
ser una preocupacion constante para los que se interesan y meditan sobre el por-
venir que está reservado á su pátria. Negada como ha sido la comunidad de ra-
zas entre los pueblos latinos, fundándose en la confusion producida por las inva-
siones, ha llegado el momento, nó de discutir este problema histórico, sino de
darlo por resuelto, proclamando entre los pueblos que todavía se comunican con
idiomas de igual origen, la comunidad de sentimientos, recuerdos, aspiraciones y
adelantos, para unirse con la mas estrecha alianza, disponiéndose á hacer fren-
te á los ataques que en el porvenir les amenaza. «La solidaridad dela raza, co-
»mo á esta Redaccion escribe el eminente historiador, baron de Tourtoulon, es
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»14 natural consecuencia de un amor manifiesto á la pátria, y mas que nunca

»nosotros, hijos de la raza latina, debemos apretar nuestras filas para resistir las

»acometidas de los hombres del Norte.»
_Esta falta• de lazos de union, ha precipitado - la decadencia de las gentes la-

tinas, - corno dice la Europa, - «per habernos esparcido por el mundo sin lazes

»de relacion, y diseminado nuestra personalidad en la tierra, como aventureros
»de todos los siglos: mientras que las razas- del Norte han -venido .concentrando
»su caracter y aun robusteciendo su poder por la fria perseverancia de sus pro-

»pósitos, y la egoista unidad de sus resoluciones. Ellas se asemejan al Robinson

»de la fábula, y la nuestra, aventurera y loca, viene representando eternamente
»en la Historia, el D. Quijote de la humanidad.»

Sin necesidad de descender d la arena del palenque politico, este renacimion-
to en las ideas puede ser de suma trascendencia, cuando hoy se tiene concien-
cia de que «somos mucho mas inclinados á lo sobrenatural, álo perfecto, que nues-
»tros rivales del Norte; quizá porque estarnos en mas continua relacion con el

»espacio infinito, con el cielo, con el sol, con esos mundos innumerables, que ca-

»si nunca logran ocultarnos del todo las apacibles noches del Mediodia...» el re-

cuerdo de nuestro glorioso pasado debe ser mas patente, pudiendo orgullosos en-

tonces, donlinuar las palabras del célebre orador D. Antonio Cánovas del Castillo:

«No olvideis, asimismo, que en esta faja de mundo en que vivimos, han dejado

»iguales huellas Platon y Descartes, el Dante y Cervantes, Colon y Murillo, to-

»dos espiritualistas, todos creyentes en Dios, que César y el primer Bonaparte,

»cuyos nombres echais de menos ahora. Pensais que han de volver estos Últimos,

»sin que vuelvan tambien los primeros'? Considerad, en suma, que naturalmente.

»somos teólogos, y casi irremisiblemente poetas, artistas y metafísicos los latinos;

,»y que si hemos de ser otras veces mas lo que ya algunas veces hemos sido,- será

»A condicion de no desdeñar el ejercicio de nuestras peculiares aptitudes; porque la

»aptitud de cada uno, es quizá la señal que Dios puso en él para que no errase su
»camino, y supiese dar con el papel que le toca en el inmenso drama de la

»toria.»
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1rV 0 •.1i. • DA ARM DE ALETAFEAR DE LÉRIDA.

Cuando estuvimos en Cataluña en agosto de 1872, los numismáticos catala-
nes d quienes tuvimos el gusto de visitar , nos enseñaron con la mayor amabi-
lidad sus monetarios en la parte árabe, que era la que nos proponíamos estudiar:
merced á . la deferencia que eon nosotros tuvieron todos ellos, pudimos estudiar
detenidamente y copiar algunas monedas que no hemos visto en ninguna otra
parte: tambien nos regalaron algunas; y ya que los directoresote la REVISTA nos
ofrecen sus . columnas, creemos pagar la deuda contraida con nuestros amigos,
dando it conocer hoy una moneda especialísima, que en Lerida nos regaló nues-
tro querido amigo D. Mariano Perez.

La moneda en c-uestion -es de cobre y en regular conservacion, como puede
verse por el grabado: tenemos otra de iguales leyendas, adquirida tambien en
Lérida, pero ciue indudablemente es cio otro curio: aunque las leyendas circula-
res se conocen algo mejor, está en peor estado que la otra.

En las inscripciones leemos lo siguiente:

11,(0	 -7 :	 hti •V if!	 is:,*	 Tacho II No II (hay) Dios mio Allah :

Malionla (es) el enviado de Allah: fJ cl-Daulah.

En la leyenda debe unirse la La línea con la 4. a, -y resulta el sobrenombre
Taelto-d-Daulah, (Corona del Estado).

2. a área: centro.	 .... ' .
	

ív...4.	 Ebn JI Al - Mu thaffar po-

seeder 	  Hud.



MONEDA ÁRABE.

En las orlas de ambas áreas	
-	 aciciiado dirkem, repetido

• cinco veces: obsérvese que el	 de	 podria suponerse 4 y que en la pri-

mera área, á la palabra P---‘5) le falla el J) pero esta anomalía no existe en el

otro ejemplar.

En la moneda no vemos el nombre- de Lérida á cuya ceca la atribuirnos, sin
que hayamos visto monedas análogas con el nombre de esta poblacion, de la cual
no sabemos se conozca ninguna moneda árabe: expongamos las razones que nos
inducen á creerla de Lérida.

En la moneda leemos los nombres de dos personages: el de Tacho-d-Daulah,
en la 1. a área, ó sea donde está la profesion de fé, y el de Ebn Hied Al-Hu-
thafar en la 2. a : en las monedas arábigo-españolas de los reyes de Taifas, el
personage cuyo nombre figura en la La área nunca es el del rey, cuyo nombre
consta en la 2.": tenemos pues, que el rey que acuñó esta moneda se llamaba por

sobrenombre Al-Hutkaffar Ebn Hud con otro sobrenombre compuesto de

dzu y probablemente un dual que no acertamos á leer.
El lakba O sobrenombre Al-Mietha far juntamente con la kunya (genealo-

gía) Ebn Hied nos indican perfectamente quien fuera el rey que acuñó esta
moneda; pues si es verdad que varios reyes de Taifas llevaron el sobrenombre
Al-Muth,affar, de la familia de los Banu Hud, solo encontrarnos se llame Al-Mu-

thaffar (Adafir	 f segun la Gesta 1?oderici) el segundo rey de Lérida : ade-

más, la singularidad de haber adquirido en esta ciudad las dos únicas monedas
que conocemos de este rey, es argumento que creemos de algun valor, por más
que comprendamos cuánto se- abusa de esta prueba, que no estando confirmada
por otras nos parece de poco peso.

Por los autores cristianos no sabríamos cómo se llamaba este rey de Lérida;
pues solo le mencionan or su lakba Al-Muthaffar: por Ebn Al-Abbar, en su
biografía del poeta y privado de Al-lifotamid, Ebn Ammar que estuvo en L6-
rida, sabemos que Al-Muthaffar se llamaba Horamo-d-Daulah Abu Omar Yu-
fuf, y que era el hijo mayor de CuleiMan Al-MOstain, y por tanto hermano de
Ahmed_ Al-Moktadir, rey de Zaragoza, con quien estuvo en lucha casi Constan-
te segun el testimonio de Ebn Jaldun.

Cuándo tuvo comienzo Y fin el largo reinado de este príncipe en Lérida, no
nos consta: de las palabras de Ebn Jaldun al hablar de la conquista de Valencia
y Denia llevada á cabo por Çuleiman despues de la muerte del rey de Zaragoza
en 431, (1039 y 1040 de J. C.) y consiguiente sumision de sus estados, podria
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deducirse que el reinado de Al-Muthaffar en Lérida conaenzó bastante antes de
la muerte do su padre, pues dice: «C,uleiman venció á Al-Muthaffar Jahya ben
Mondzir y le mató en el ario 31 (431), apoderándose de Zaragoza y las fronte-

ras: habiéndose trasladado allí, tomó el título de Al-Mostain y su reino fué de
gran importancia: enseguida se apoderó de Valencia y Denia y dió el gobierno

de Lérida su hijo Yuçuf Al-Muthaffar.» Del fin de su reinado nada concreto
sabernos: por un documento que cita Yago (en sus Condes de Barcelona), vemos

que aún reinaba en junio de 1078 (470 de la hegira): Antes de 9 de junio de
1084 (4'73), en que tuvo lugar la felonía del gobernador de Rueda contra los
Magnates enviados por el Emperador D. Alfonso para tomar posesion del casti-

habia ya muerto Al-Muthaffar, por quien se habian iniciado las negociacio-
nes que tan fatales pudieron ser al Emperador: ( I) por tanto el reinado de Al-
Muthaffar de Lérida está comprendido entre los años 431 y 473; y entre las
mismas fechas tiene que ponerse la acuilacion de la moneda que nos ocupa.

En ella encontramos un sobrenombre con el cual se verifica lo que dice
Mr. Soret, (') «de que el empleo de sobrenombres y títulos, terminando por sus-
tituir á los nombres primitivos, puede llegar hasta á embarazar al hisloriador
sobre la identidad de ciertos personages, y que el mismo género de dificultades
se presenta frecuentemente en las monedas:» no sabemos quien sea el Tacho-d-
Daulah que figura en esta moneda: en los historiadores árabes que tratan de las
cosas de España, sólo hemos encontrado un personage que lleve este isobrenom-
bre, con el cual sólo una vez vemos mencionado á uno de los hijos ite Al-Mota-
mid de Sevilla, Abu Çuleiman Ar-Rebia Tacho-d-Daulah ( 3). En monedas de
Zaragoza acuñadas en 440 por Çuleiman, (quien, segun la generalidad de los
historiadores muri6 en 438) encontramos este rey con el título de Tacho-il-Dau-
lc-th • pero en la que nos ocupa, no creemos pueda este título referirse á Çuleiman,
pues en el caso de que estuviera acuñada por su hijo ántes de la muerte de su pa-
dre, no hubiera éste ocupado en ella el lugar ménos honorífico: por tanto debe-
rhos suponer que además de Çuleiman, algun otro indivíduo de la familia de los
Banu Hud llevó este mismo sobrenombre: si por Ebn Al-Abbar no supiéramos que
Al-lifuth,affár se llamaba Hocámo-d-Daulah, podríamos sospechar que el so-
brenombre Tacha-d-Daulah, podia referirse al mismo, y que, por no haber cabi-
do en la 2. a área con los otros dos lakbas y kunya, se puso en la 1 . a ; pues sabido
es que la multiplicidad é hinchazon de los títulos entre las dinastías árabes y desde
la decadencia de los Abbasies en Oriente está en razon inversa de su importancia,
y lo mismo y mucho más observamos en los reyes de Taifas que á la desapari-
cion de Hixem IT dividen la España musulmana en infinidad de pequeños
reinos.

En la interpretacion de la moneda se habrá observado que dejamos sin leer

(,) Véase «Gesta Roderici.v
(2) Troisieme lettre de Mr. Sorel a Mr. R. Chalon sur les elements de la Numismatic musulmane.
(3) Mr Dozy. Loci de Abbadidis, t 1, p. 69.
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la palabra que ocupa lá tercera línea de la 2. a área: aquí nos encontramos con

un nuevo título compuesto del posesivo 9 ;) dzu y un nombre en dual, título

análogo al que encontramos en monedas de Al-Mamun de Toledo - y Valencia:

en éstas, Al-Mamun se titula clzul-Machdain (poseedor de las dos glo-

rias): de esta clase, el sobrenombre mas antiguo que encontramos es el de

c •	 dzu-l-karnain (el de los dos cuernos), aplicado á Alejandro con refe-

rencia á la tradicion que le suponia hijo de Júpiter Ammon. Mr. Sorel ( 1) cita
los sobrenombres análogos que figuran en las monedas orientales y que proba-
blemente darian lugar por imitacion, á que en España, ya antes de la disolucion
del calialo de Córdoba, comenzaran á introducirse estos pomposos títulos: nin-
guno de ellos corresponde al que figura en esta moneda, como tampoco figura en
las orientales el que hemos visto en las de Al-Mamun y que Mr. Soret cree
corresponde no á Al-Mamun sino á su hackib Xarfo-d-Daulah. En esta opinion
del sábio numismático ginebrino sospechamos haya influido funestamente la lec-
tura de una nota del sabio Weyers, ( 2) quien discutiendo- sobre el orígen del tí-

tulo	 (el de los dos wizimtos), que llevaba el poeta Ebn Abdun,

s,
cree que tanto este como el de	 (el de los dos principados), títulos

de cargos casi iguales y poco inferiores al de hachib, aunque introducidos Antes

de la disolucion del califado, se generalizan en tiempo de los reyes de Taifas,- en

cuyos pequeños estados un solo indivíduo podia perfectamente atender á la su-

prema administracion civil y militar; no pudiendo por otra parte sostener con

sus pequeñas rentas la magnificencia de la dignidad de bachib: Mr. Weyers no

tuvo en cuenta que los reyes de Taifas nunca se dieron más tllulos que el de

hachaes ó sus análogos, reconociendo el Imanado 6 soberanía espiritual en Hi-

xem II, aun bastantes años despues de muerto O desaparecido; proclamando des-

pues la soberanía de un Abd-Allált, O haciendo caso omiso de man titulándose

sin embargo hachibes sin decir de quíen: de donde resulta que cri esta epoca los

títulos de hachib , dzu-r-riaçatain , que lleva Mondzir de Zaragoza, el de

clzu-l-mackdain y sus análogos designaban ya la soberanía independiente de los

reyes de Taifas, que no aspiraban al título de manes-amirn-l-muminin, ni aun

al más modesto de Amir-al-muslimin, títulos que en las monedas no toma nin-

guno de los. verdaderos reyes de Taifas, á no considerar como tales á los Hamu-
dies de Malaga y Ceuta, pues éstos, sabido es que se proclamaron manes-amiru-
l-muminin por Su parentesco con el califa Ali y por la declaracion que Ali ben

Hamud pretendia haber sido hecha en su favor por el desgraciado lixem

Madrid 3 de mayo de 1874.	 FRANCISCO CODERA.

Catedratico en la Universidad Central.

( I ) Optisculo citado.
(2 ) Specimen efiliC11171 exhibens locos bn Kilacanis 	 Zeidunno, p. 60 y sig.
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